7 de junio de 2003

Comentarios a la implementación de la Ley contra el Bioterrorismo relacionados con las dos últimas disposiciones 303 y 306, Detención administrativa (Docket No. 02N-0275) y Mantenimiento e inspección de registros de alimentos (Docket No. 02N-0277) del Título III de la Ley de Seguridad de Salud Pública, Preparación y Respuesta contra el Bioterrorismo del 2002.
Detención Administrativa

De acuerdo con la sección 303 del Acta de Bioterrorismo de 2002, se autoriza a la FDA para detener cualquier mercancía alimenticia que presente “amenaza de daño” para la salud o sea causa de muerte de humanos  o animales; sin embargo, si dicha mercancía después de haber sido detenida es liberada por no presentar evidencia de que pueda causar algún daño, quedará etiquetada como mercancía sospechosa.
En este sentido, consideramos que tal medida es discrecional ya que con solo mirar al producto la FDA puede determinar que es dañino para la salud, sin previamente realizar un análisis que permita establecer si efectivamente el producto no cuenta con las condiciones sanitarias establecidas en el territorio norteamericano, lo cual desacredita el prestigio de la empresa exportadora así como de la propia mercancía, generando desconfianza en el mercado interno estadounidense.

De implementarse dicha disposición, el exportador queda en  estado de indefensión, por lo que consideramos conveniente evitar la marca como “mercancía sospechosa”, antes de informar de su detención al exportador, para que el mismo se encuentre en condiciones adecuadas de demostrar que su producto no presenta evidencia de daño. 
El marcado del producto genera una práctica de comercio desleal ya que cuando se reetiqueta, dicha mercancía presenta una desventaja competitiva en comparación de los productos nacionales.
Mantenimiento e inspección de registros de alimentos

En relación con lo establecido en la sección 306,  en la cual la FDA obliga a crear y mantener los registros de las empresas exportadoras, las empresas transportistas, así como los puertos de entrada y de salida de la mercancía, constituyendo requisito para la importación del producto a su mercado interno, la  ANIERM se permite exponer el siguiente punto de vista:
Si bien es cierto, los Estados Unidos América están en su derecho de implementar medidas sanitarias y fitosanitarias para la protección de su mercado conforme al artículo 712 del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN), también es cierto, que dichas medidas tienen que adecuarse a los siguientes Principios, contemplados en el mismo artículo:

Trato no discriminatorio

“Cada una de las Partes se asegurará de que una medida sanitaria o fitosanitaria que adopte, mantenga o aplique no discrimine arbitraria o injustificadamente entre sus bienes y los similares de otra Parte, o entre bienes de otra Parte y bienes similares de cualquier otro país, cuando existan condiciones idénticas o similares”.

Restricciones encubiertas

“Ninguna de las Partes podrá adoptar, mantener ni aplicar ninguna medida sanitaria o fitosanitaria que tenga la finalidad o consecuencia de crear una restricción encubierta al comercio entre las Partes”.

Las medidas de Mantenimiento e inspección de registros de alimentos que contempla la Ley contra el Bioterrorismo de los Estados Unidos, contravienen lo pactado en el Capítulo VII del TLCAN ya que constituyen restricciones no arancelarias encubiertas y discriminatorias para los bienes mexicanos, los cuales se convierten en objeto de sospecha ante cualquier autoridad aduanera norteamericana.

Por lo anterior, dichas disposiciones están generando gran inquietud por parte de los exportadores a causa de la minuciosidad de los procedimientos de vigilancia, nueva documentación e inspección física de las mercancías y los consecuentes costos que, en su mayor parte, afectan al sector alimenticio y químico, los cuales representan una cantidad importante del total de las operaciones de comercio exterior de México hacia ese destino. 

